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SECCION CIENTIF1CA. 5

LAS ESFINGES I
( A r t ic u l o  s e c u n d o — V e a s e  e l  N u m é r o  8 . ) ?

!, V E SFIü'SE  DE SA IS.
La vie n’a éto por toi qu’une >
ôcliarpe lumineuse qui. t’a c
toujours voilé ma face. >

IC. Qui net. |
A la manera dcl padre que planta un arbol des- |  

tinado a crecer sirnultaneo con su hijo recicn nuci- > 
do, y sobrevivir â  este perpetuando su memoiia, i| 
asî, al emigrnr de Sais a la ribera âtica, plugo â 
Cecrops cousagrarme a Isis omnipotente.

^Qué hncc mi hermana Atenas? Frîvola y atea* jj 
desde que vid la luz, se dio prisa en desatar une 
tras otro los listones que la fajaban y acupaban su J 
orîgen egipcio. Luego lavd primorosamente su cu- 
erpo que maculaient el salitre y la résina, y al ver jj 
por prjUwjra vez su hclleza retrntadn en cl cristal j 
de lad ftndas, no pudo menos de sobcesâltarse de :! 
placer, risuena y  ruborosa. j j

A la razon rcgrcsaba Miner va de consolar â \ 
Prometeo enendenado. La copa de ambrosia qué 
apenas habia tocado cl Titan, fué cedida por la | 
Diosa a mi hermana, que la apurd sedienta. Diz !; 
que cayeron en torno ulgunas gotas del precioso li- 
çor, en que nnsiosos cebâronse cl castor, la abejni j! 
la oruga y aun la horrorosn araîia, animales feli- ]>.

ces que desde entonc.es dividea con el hombre el 
noble atributo del arte.

La melodia de la linea y la magia del ritmo fue- 
ron los atributos de mi hermana Atenas, que com- 
plementd la naturaleza coronando con la belleza 
plâtica los objetos visibles, cristalizando las ideas, 
consi ruyendour nas de pdrfido para depositar las 
làgrimas, y embelleciendo el dolor que tuerce y el 
borror que cspelbza. Mas sicnipre fulto à su ments 
el sentimiento del Infinito, que hacia latir los 
peebos de esos Pcrsas que sucumbieron en Mara- 
ton y Sala mina.

À la manera de frivolas arddlas,sus hijos se con. | 
soiaron con algunas nueces de su libertad perdida; 
su risa fué complice de la tiranîa, y siglos de gloria 
sirvieron de alfombra al sdrdido despotismo.

Mi vista profetica ve a mi pebre hermana holla- 
da y magullada por cl torpe Otoraano, y â la belln 
liijade Minerva servir de filtro para reanimar la 
cnervada sensualidad del inmundo Bajd.

L A  ESF1NGE DE L A  A T L A N T ID A .

Climas cruzé, mudé constelacionep, 
E rcilla.

Mas alla del piélago azulado que azota la fem- 
pestad fulminea, en una tierra vîrgen que se eleva 
del seno de la onda como la Cipris de los Griegos, 
coronando la région do rugo el rayo, en la cadena 
de los Andes gigantescos, contiguoal colosal em- 
budo do agitase incandente la rqnrea de las lavas,



habita cl calvo condor, cuyos qjôs si ri posta nas 
conteinplan al sol do hitb en hito y vcn forjarse a 
sus pies la tormentn.

En tan adusta région no brilla en las znrzas la 
fresa rubicunda, ni se inuestra el almendro eu- 
biérto de hievèbalsémica, ni hincha la lasciva pa- 
loma su garganta cenicienta do Chispean l'os topa- 
ciosy rnbies, ni como el tizon de Meleagro enerva 
naturaleza la organizacion Humana. Las rocas 
hendidas, cl frio pénétrante, la desolacion general 
templan al aima como el acero, é inspiran un amor 
estoico por la virtud, tanto mas bella cuanto mas 
desprbvista do halagos.

Mas la noche se acerca, las tinieblas cunden co­
mo una cascada de ébano, y en el firmamento 
despunta la Crliz del Sud, Lâbaro fulgoroso como 
el que vieron las huestes de Constantino. ;Oh he- 
misferio del Norte, viudo de tan bella constelacion, 
cuanto te compadezco !

Mas ei ave estondiendo su vuelo anchuroso, y 
arrojando agudos gritos que los écos repiten, con­
templa las fulgidas estrellus. Luego introduee bajo 
el ala su pelada cabeza, y ducrme para rcsuscitar 
con el astro del dia.

Dormid como el calvo condor, vosotros los que 
la duda asalta, dormid para rettacer en la oterni- 
dad.

L A  ESFirVOE DE H E L IO PO L IS .
Seld â 1* ait» sabiilurïrt es dado 

comprender los signos.
IsMAKL BEN-SoHMAN.

quido omulRivo y réfrigérante, el discipulo del grau 
Salomon pénétra ni través la rcalidad esturior a 
la esencia mis ma de los objetos.

La humildad, la castidad, la templanza, el des- 
precio de si mismo, un afecto since/o y sin ironie 
por sus semejantes, la aspiracion continua é la 
verdad, la vida entera vortidaconio bulocausto, 
mas sobre todo un amor lleno de temor por la Di- 
vinidad, constituyen los mediospara llogar a po- 
seer don tan excelso. Toda aima en estado de 
gracia posee el don sublime de la inteligencia.

L A  ESFIIYGE DE iT IE IFIS .
To die is to sleop, and perhaps to dreara.

Sbaksprabb.
Moiir es dormir, y tul vez sonar.
Thii is Y.rick’s ski 11.... Poor Yorick î 

• IdËM;
Esta es lacnlavera de Yorick. 

brè Yorick !
Noi siam vermi da forraar l’aogelica 

f.n falla. •
Dante,

Soraos orugas destioadas àformar la ma- 
riposa angélica.

Alli en ol pàramo arenoso do resuena el emlmte 
de las aguas del Mar Eritreo y nrremolinacl pol- 
vo el semun, vénse blanquear a la luz de la lunm 
los huesos de los escuadrones egipcios y persas. 
La profusion de turbantes, mitrns y tiaras acredi- 
tan que las huestes de Cambises pagaroo caro au 
Victoria.

Al través la brama y celajes se réfracta el rayo 
del sol, y quebrndo- sem uestraâ la ilusion hu- 
mana el remo que el pescador sumerge y levants 
intermitcntc. Asi el rayo divino se tuerce al llegar 
a.uns mente queofuscanlas nubes de la sensuali- 
dad, y empanan las nieblas procedentes de torpes 
anhelos; Todo lo quo existe no merece siquiera 
llamarse la sombra del sér, y miente quicn usurpa 
un nombre que solo conviene â Dios.

■ Como el éter armonico corena la région proce- 
loaado las nubes, asi mas allé de la fluctuacion uni­
versal de los fenomenos existe la pura région do 
las ideas, équo obedece la materia humilde; mas, 
como la paloma que tritura pia el cebo que debe 
nutrir su tierna proie, Naturaleza santa se digna 
depositar en lbs cuerpos visibles los arguetipos 
eternosy conslituir simbolos para la sabiduria, 

i Fellfc aquel é quien cupo este privilegio, mas 
pbeeiôsô que cuanto suéna la inane imàjinacion 
del liombre, ese don que el afortunadb Salomon 
prefirid é todos los goces de la tierra! El sabio se 
pçeoCupa menos do la exietencia do los objetos que 
de ah significacion, y como el viagoro que despoja 
al coco de su corteza filamentosa para beber el li*

Ya no repite el éco los sordos grurrdos de la 
hiena, ni los prolongados ahullidos exhalados por 
la trailla de chacales faméiieos, ni se pinta en el 
azul del eielo el negro abanico formado por los 
calvos buitres que ceba y engorda la locura Huma­
na. El rocio matutino cubre de orin los escudos y 
clarines, el viento llena de arena las mitras y tia­
ras que cesaron de cubrir sosos insanos, y los ra- 
yos macilentos del astro nocturno sequiebran azu- 
lados y mister iosos en los cincelados pu nus de las 
cimitarras descomunales qae blandieron los guer- 
reros de Amasis y Cambises.

A qui coycra Rathemis, oriundo delagloriosa 
estirpe de Amenofis y Scsostri*, y esta que levanta 
mi mano es su calnvera, viuda ya del cérebro hu-
mcante de orgullo, do forjébase la tormenta___
Si de Rathemis e s . . .  .el sacro pschent, el color 
del calasiris aunque tieso de sangre, no me permi- 
ten la duda.. • . j,Oh Rathemis! gqué se hizo de csa 
rizada cabcllera,negra como el éla del cuervo, que 
coronaba esa boveda do rugiera el tfdio y anidara
la sierpe de la venganza ?-----£ Es cl palacio que
habitrf tu aima esta bdveda oscurn, hümeday abo- 
llada como un campo de batalla abandonado por



Iob Titanes ? .__4 Fuu la accion plàsticn (lui pen­
samiento, que como el rayo por do quier déjà im- 
preso su paso, la queer.igid estas em in e n ci ns, a h n c- 
co ostos cduces de exhaustos rios, esculpirî estas 
pendientes cortndus u pi00 do quo debian despe- 
fmrse ospumosns cataratas?

I Dd esta el aima que agitera esta materia iner­
te ? ... .M a s  ni eléco 6 mi voz respondo en esta 
boveda son ibm .. .  .La implacable maroa del des- 
tino todo lo nrrasa, mudos estân los ciel os, y en 
la balnn/.U'de la naturaleza pesan igualmente la 
hoja que eue del drbol d el edrazon que se quie- 
bi'a.

Mis manos dejaron escapar la calavera, y con la \ 
frenteon él polyo filtraron al través la tierra mis ! 
légrimas. Un silvido quebrndo é intermitente, é 
niancra de una carcajada sarcâstica no tàrdd en ; 
sacarme de mi letargo.. .  .Mis ojos se volvieron 
nutométicauiente, y vicron alojado en la calaveta 
de Rathemis una vibora énorme, cuyos repliegucs 
•eguarecîan en la brfreda del crâneo, mientrasnl 
través la drbita se asomaba la fen y chuta cabeza, 
esgrimiendo una lengua ponzonosa y mirandome 

' de hito en hito con ojos fascinantes de esmeralda.
Un pensamiento dehorror cuajd la sangre en 

mis venas y erizd los cabellos en mi frente, mos- 
irandome tras de la tumba borizontes de espnnto y 
tormentos miles procedentcs de espiritus malignos. 
La nada que hncia poco me horrorizaba, me pare- 
cid entdaces una perspecliva envidiable.

Con el corazon luxndo imploré fervoroso a fsis 
pin ni pot en te, mirundo trémulo de esperanza cl ful- 
guroso diséo de la luna llena.

Entdnces senti invadir mi sér fa santa embria- 
guéz delà (e, y con audneia tan santa como volup- 
tuosa miré al imnundo reptil que escondio su ca­
beza y huyd rnstréro y despnvorido.

Con indeciblc jubilo sintieron crujir mis plantas 
la tierra hûmeda de roeîo, y gtiiado por unafuerza 
misteriosa no tomé repose has'allegar al oasis de 
Psaménito. Alli reposan bajo tierra los defensores 
doPelusa, ealvo los gefes do regia estirpe, cuyas 
momies cmbalsamadas contienen las necropolis 
de Micerino.

Imâjenes de inmortalidad dichosa, cubrian la 
huesa él musgo: afelpado y las vistosas flores, cu­
yos matices y fragancia procedian de los restos 
humanos. Alli, mientras llenabael narciso su câliz 
de la humedad nocturne, y desplegaba el amaranto 
su terciopelo carmesî, se mostrnba. niedio oculta en 
el musgo la azulnda violota,suspendicndo en sus pé 
talosunagota do roeîo como anegado en eléxtasis, 
suspende una légriraa cl ojo de la belleza.Allî divisa

hanse las frescas sombras, la arrullada brisa ; alli 
rcsonuban los dulces susurros do inmortalidad, y» en 
volviéndolo todo como visible y luminosa promesn,
Ut brfveda coleste se eetendia sobre las tumbns. Sfi- 
rio, Orion, la Osa, las Pleÿadas, formaban la pers- 
pectiva para losquedominan 6 velaban en las hue- 
sas, y al contempler el infinité por la lu?, mi pe- 
cho se dilataba de esperanza, mientras mis piés ho- 
llaban las tumbas alfombradas de eésped mullido.

Mas allé estendinse sobre la yerba Una tribu 
de feas orugas, en cuya forma torpe y rastrera se 
anid'an los drganos do una criatura mas perfecta. 
Unas, odedcc endo el instinto grôsero del hambre, 
devoraban las hojas del granado; otras amnrillca- 
ban y deprimîanse bajo la accion de la crisis que 
debia transformar gloriosamente su existencia ; 
aqucllas construîanse capullos de seda; estas repo­
sai) an en sus sepulcros inmoviles como los Farao- 
nes, aguardando el momento de la inmortalidad, 
salvo una fluctuacion ligera y misteriosa en el 
cuerpo de la crisdlida.

jOh simbôlo félîz que al aima humana ilumina, 
embalsama y vivifica !

; Tribus de Egipto ! Que vuestrosolos vean y 
comprenda vuestrainteligencia. La oruga repré­
senta el estado abyecto de la criatura humana, 
condenadaà ariastrar un cadaver inerte en un 
planeta misérable,, regado de liante, de sangre y 
de sudor ; la muerte es la crisis que opéra nuestrà 
metamdrfosis ; el capullo, el sepulcro infecto que 
debeinos abandonar transfigurados ; las fluctua- 
ciones de la crisâlida, los suoiios que nos asedian 
en la tumba.

Considérai! esa larva sdrdids, esa torpe oruga 
que se arrastra como la sierpe. Advertida por un 
misterioso instinto se prépara à morir. La saban- 
dija busca un punto de apoyo, y se envuelve en les 
pliegues de un sudario que ella misma fabrica ; 
luego, impelida por nn impulso sordo de .inmorta- 
lidad, se oncierra como los Faraones en un sepul­
cro. Su estructura fermenta hasta cumplir la me* 
tamorfosisu que esta destin ad a, y realizar cl sér 
brillante' conocido bajo el nombre de mariposa.—- 
En tan foliz estado, su ’aspecto, su destinacion 
todo es nuevo : en jugar de liojas duras y groseras 
que formaban su alimento primitivo, bebè cl née- 
tar de las flores en aurons copas ; en vez de obe- 
decer ünicamente al instinto torpe del hambre, Bit 
destino es amar; en vez de arrastrarse por la tier­
ra humeda, hiende elazul luminoso; en vez de la 
inquietud afanosa, la plenitud del spr ; en vez de 
anillos rastreros y glutinosos, desplicga alas visto­
sas, recainadas de purpura, chispeantes de oro, 
que acusan un pensamiento do amor y de armonia* 

&Quién pudiera presentir en ente tan privilejia- 
doclinsccto feo, rastrero yasqueroso? jCuàntos



san en el jénio del cristianismo, I leva r un losestan- 
dartes de la fé proclnmnndo su Victoria.

En efccto, toda contradiction envuclve la oposi- 
cion dirccta de dos entidades en la existencia de un 
mismo ser.

Çonsideremos ahorn, cual es la pretendida çon- 
tradiccion en que se apoyan los fanaticos incredu- 
Jos para dudar del misterio de la virginidad de 
Maria—{Cuales son sus réplicas, cudies sus argu­
mentes?—La contradiccion........... i  Pero en qué
consiste esa contradiccion ?—En las leyes misions 
de la naturaleza...........

Negamos de todo punto, negamos que tal con­
tradiccion haya entre las leyes de la naturaleza y 
la encarnacion del Espiritu Santo en el vientre de 
Maria—negamos asî mismo quo tal contradiccion 
pueda haber entre las leyes de là naturaleza y la 
pureza de nuestra santisima madré Maria, virgen 
antes del parto, en el partoy despues del parto.

En efecto, toda contradiccion envuelve lu opo- 
sicion directa de dos entidades en la existencia de 
su mismo ser.

Estas dos entidades deben ser taies que for su 
naturaleza misma se desiruyan.

La uria no puede existir con la otra—mas aun. 
estas dos entidades deben presentarse claras y 
accesiblèj al espiritu para que este penetrado de 
sus esência s perciba la contradiccion que destruye 
su posibil dad en un mismo ser.

Habria contradiccion clara y évidente al suponer 
un circulo cuadrado, como la habria si supusiern- 
mos en Dios la perfeccion infini ta con su no exis­
tencia, por que la no existencia séria una imper- 
feccion que demoliera la esencia de ese ser que 
consiste en suinfinita perfeccion.

Para que la contradiccion sea posible, ne. ita- 
mos a mas de la comprension racional de las dos 
entidades, que la razon 6e nieque ella misma àad- 
raitir laposibilidad de àxnbas en un mismo ser ; es 
preciso que la razon no pueda hacerse cargo por 
un solo moincnto de elles, como nos acontece si 
qneremos suponer una circunferencia sin ccntro 
o una elipse sin focos.

Y adviértase que la pretendida contradiccion 
que vamos à desvanecer, es la contradiccion de un 
hecho contra una lcy,de una entidad contra otra • 
no iremos â profundizar esa contradiccion en Dios 
y sus atributos, pues es bien remarcable que una 
vez sentnda la posibilidad del hecho que nos ocu- 
pa y la no contradiccion que existe entre él y la ley 
en reine on con Dios, claro es que no répugna à la 
razon de esa doctrina.

Tengamos présente lo que dijimos de la contra- 
d'ccion y como la hemos sustanciado.

Ahora pues para percibir contradiccion clara y

racionalmente entre una ley rcgulnda por el Créa- 
dory uu fondmeno existante, se huce neccsario 
primero, saber si csa ley es tul que la razon con- 
cibe como absolutamente necesaria para producir 
ese fendmeno, y segundo que tengamos ccrtidum- 
bre racional quo ese fendmeno es regido ciei la­
mente por esa ley.

Las leyes de cuva unies ccrlidumbrc no pode- 
mos dudar son de las leyes que pertenecen à las 
matematicas abstractas o las quo se incluyen en cl 
grémio de la Idgica pura y las morales -Unas y 
otras nos son ciertas, reales, tenemos de ellas evi- 
dencia metafisica ante la razon misma que las per- 
cibe—son en unapolabra, necesariamente conce- 
bidas como taies.

Mas, las leyes fîsicas aunque no Scan menos 
ciertas que las primeras, sin embargo no por eso 
son lo mismo; y la certeza quo tenemos de las 
otras es distinta, como distintas son las facultados 
que poseen esas certezas.

La certeza que tenemos de las leyes fîsicas es 
una certeza esperimental inductiva, ma.%la certe­
za que tenemos de las leyes Idjicns d matematicas 
es una certeza racional é intuitive.

A urique tenemos certeza y evfdencia ante el es­
piritu do que la grnvednd es la gi*an fuerzu que 
mnntieno en equilibrio los mundos y todos los 
cuerpos, no por esodebemos concebir que esta cer­
teza que no es menos cierfa que la racional sea 
esencialmente necesaria como esta ultima.

La necesidad de esta certeza es relntiva y no 
absoluta : es relativa en cunnto existimos, es rela- 
tiva para nosotros, para nuestras facultndes ex­
périmentales. Empero la necesidad de la certeza 
racional es absoluta no solo para nosotros si no pa­
ra cualquier especie de ente que raciocine y tam- 
bien para Dios.

A. F. Costa.
(u'oniinuard)

SECCION POET1CA

A LA AMERICA
I

America 1 sacude la incrcia que te abate 
Arrojn las cadenas que oprimen tu valor. 
Manana llegar puede el dia del conmbnte ! 
Mannna llegar puede la luchi del honor !

Tiranos comerciantes à corso de riquezas 
La Améiica del Nor.te derrama sobre tL. 
Caudillos del engano coronan sus proezas, 
AIH la nstucia in noble, la humillacion aqiu.



La ignota California descubre sus veneros,
Y lânzase sobre ellos el aguila rupaz.
En va no la defienden sus ducnos verdaderos; 
Del inerte es la Victoria, la presa del audaz.

En Méjico te ciornes, y à Méjico desgarras;
Y Méjico \oncidn demândate merced;
Posando sobre su oro las avarientas garrus 
Les gritns à sus hijos; ; hennanos nuestros sed !

j Ya es tuya Nicaragua! Un nido alli lias abierto
Y en él eiiade liienas alimentando estas.
Kl aima de los libres en ese mundo lia niuerto,
Y tu, snono divino, i  à disiparte vas?

II

De Washington y Franklin espureus descendientC9 
Con asti'os deignominia manebais vuestro pendon. 
El labaro que alzaron los dignos asccndientes 
Llevaba independencia, decia rcdencion!

Eljérmen q‘ esos hombres echaron sobre el mundo 
Produjo el érbol santo de santa libertad,
Como el celeste verbo el gérmen fué fecundo
Y que temblabael orbe sintitf la humanidad.

Ob! eran otros hombres,los hombres deesa historia; 
Las aimas eran grandes y puro el corazon;
Es honra de los pueblos de Washington la gloria,
Y es pura, como es pura la gloria de Colon.

Con esos hombres hubo derechos, ley, justicia; 
Infamia era la astucia, infamia la doblez; 
Hambrienta como ahora la sbrdidn avaricia 
Yestida do canones no se erigia en juez.

jNacion! ^Porquè reniegas la cuna de heroismo?
4 Acaso no es America la América del Sud ? 
Porqué siendo mas débit tu mano de egoismo 
En su hornbfo jdven quiere poner la eselavitud ?

III

América despierta, reunc tus banderas,
Con todas ellas forma sagrado pabellon 
Y suene por montanas, por bosques y riveras 
Un grito, dos palabras, ; ;fraterntdad y  union !!

Déstrocense esas pajinas de menguay de perfidie, 
Que dicta la venganza que escribe la maldad;
El odio es una antorcha prendida por la envidia, 
Que alombra la mentira y oculta la verdad.

Unioa en el hecho, unios en la îdea,
Con ese va la fuerza, con esta va el poder.
La idea puriflea y transfigura y créa,
Da fé para la lucha y fé para vencer.

En todas partes odios por todas partes nieblas 
América, has violado tu cuna virginal.
Aborto de las sombras un ângel do tinieblas 
Vino & infamar tus labios, vino a ensenarte el mal.

I V

; A h ! sangre corre â mares sobre tu fértil sueio, 
Hormanos con herraanos se mirai) con horror;
Los déspotas del mundo, los déspotos del hielo 
Marchitan la dor santa de caridad y amor.

j Oh ! quien que fije el ojo en esos vastos Arides, 
Que en a’Iba y tarde muestran rosado amanccer, 
No siente lleno el peclio con la aima de los grandes
Y de infinita vida multipllcado el ser ?

Historien montana, colosode grnnito ,
Si sabes el pasado, revola el porvenir
Y puedan Como el Ccd de un cautico bendito 
La voz de profecia tus cànticosoir.

Vencieron! fueron libres! sobre el sillon del trono^ 
Sentdse la republicatriunfante la nacion;
El subdito fué un hombre, un heroe fué el colono, 
Habia en ambos patria, habia abnegacion,

V

Magnîfica epopeya con balas y metralla 
Sobre tus arduas cimas la América escribirf;
Y al aplaudirse el triunfo de la ultima batalla,
El himno mas solemne la libertad canttf.

Brillo como una aurora que anunciaun nuevodia 
La luz  qne del futuro la nube iba âencender;
Los pueblos la sigui/eron.. .  .la siguen todovia.. . .  
I La tieria prometida al fin lograrân ver ?

Con létigo de menguas el tiempo los azot^ ,
Las madrés aterradas conciben con pavor,
Y abortan una raza fanatica 6 idiota ,
Esclava de sus vicios ysierva del terror.

Modcrna tirania, moderno despotismo,
Robando la mortaja de un funebre atahud 
Disfrara con sus restos su torbo fanatismo
Y engana con recuerdos su vil décrépitud.

En subitos raudales desborda la materia,
Caducas tradiciones empiezan â surgir,
Y ciego esta en el brillo que cubre esa naiseria 
El ojo del espiritu que mira el porvenir.

G. M a t a .
(Continuant,)



A D I O S !
TRADUCCION 1>KL l’ORTUGUES.

;Ay! Adios! acabaron los dins 
Que dichoso gozaba à tu lado ;
El momento llcgo (lesgraciado,
Es forzoso dcjarte y partir.

;Cuân hermosos y brèves corrieron 
Esos dias de amor y ventura !
Ay! cuân lleno de Iarga amargura 
En la ausencia sera el porvenir.

; Mira en torno esa maijcn florida !. 
Ya el Otono le roba su encanlo»
Y el inrierno con frigido nianio 
De los montes muy presto caera !

Todo triste sombrio y helado 
Has de ver sin verdura, ni floros;
Tal mi seno privado de amores 
De ti lejos tambien estarâ.

Ni aun me es dado saber si el destino 
Me concédé te abraze â la vueltn 
; Ay no sé dd la ola revuelta 
Lle'vara mi perdido bajel !

En los mares sin norte y sin rumbo 
Combatido por vientos funestos, 
Quizas trague sus débiles restos 
Un escollo ignorado y cruel.

Mas ay! Léjos tan tétrica idea ! 
Léjos, lejos fatal desuliento !
T ras los dias de nmargo tormcnto 
Vendrun dias masbellos tal vez.

Dame aun la sonrisa en tus lébios. 
La esperan/.u que al aima alimente ;
Y al volver la ostacion floreciente, 
Me veras con las flores volver.

Mas si vuelven las flores del campo,
Y no vuelvo con cllas, ini vida,
Llora a «quel que en la tumba perdida 
Ducrine lejos su ete'rno dormir.

Y coda ano que el soplo de Otono 
Arrebaie el verdor al olmero,
D& un rccucrdo al adios lastimero, 
A este adios que te dice al partir.

R. de S.
Abril—1858.

EL BANDO LERO  C'A TA M  Y.

I.

Con su trabuco en la mano
Y la fnja en la çintura,
Que solo laempunadura 
Permite ver de tin punal, ’

Entre pitas, de cticlillas *
A la orilla de ufl sendero,
Jorda acecha al pasajero 
Conansicdad infernal.

Yo vi una manta rasgada 
Del hombro izquierdo pendicnte,
Y sombreada la frente 
De un panuelo de color;

Y en las orbitas hundidos, 
Entre los pérpados rojos,
Vi del blanco de unos ojos 
El fosfdrico fulgor.

Entre los dientes sujeta 
Quetnada pipadè barro,
Y la mitad de un cigarro 
■Entre la oreja y la sien;

Fija el solicito oido...
Mira atras, mira ndelante»
Y blasfcmadel Infante 
Que nacio pobre en Uelen.

II.

■‘Jésus compasivo que al mundo viniste [I]  
"Redentor del hombre, reniego de ti,
“Y del Padre Eterno que gasto seis dias 
"Un mundo crcando donde yo naci.”

“Cierto que la obra de priesa la hicistc; 
"Dios omnipotente, por esto salio 
"Perfecta citai vemos.... â oscuras la baria 
"Y  mejor â oscuras hiciérala yo.”

"Infâme tierra, mundo corrompido 
Hombres de maldicion;

Quizés al ver à nn infeliz bnndido 
Creeisque albergn en pocho envilecido 

Impuro cornzon.”  [l]

[l] Para evitnr siniestrna interpretaciones, advertimo* 
muy formalmeate que esto dice el “vnnd'ol'erb” y no el “poe" 
ta.” Y no es este un efujio buscado con maliciâ, no; â  los 
neciamente incrôdulos les recordnremos los m&rtires de 
Chateaubriand, las maldiciones â la Divintdad que se l«et> 
en ellibrode Job,y el canto IV de la JerUsnléu de Tasso* 
A fô que & los primeros nndie les tildàrâ de inaliciosos, y 
al dltimo tampoco, si no es algun furioso sistem&tico de la 
escuela del malerinlismo



“Todos huis do mi, y al opulente 
Que robn mas que yo,

Acaso le bondice vuestro ucento 
Mieniras lo menriigais cl aliinento

Que él niismo os defraudd.”

"Por vos tan solo la miseria es crîmen 
Que cubris de baldop;

Y al rico cuyas mu nos os opriincn
Vuestros pechos injustos le rcdimen......

jOs robu y no es ladron!”

III.

"Jésus comp isivo, qne a! mundo veniste 
"Iledentor del hombre, reniego do tî.
“ Y del Pudre Eterno que gastd seis dias 
“ Un mundo creando donde yo naeî.”

"Si con crîmen rico ser un dia 
Pudiese conseguir,

El erpnen con el oro borraria,
Y iodu la sociedad esc uc ha ri n

Mi nombre bendecir.”

"^Pensais que enotro tiempo no sentie 
Cual vosotros sentis? 

jY que de nmor la llamn no nutria,
Y que una senda llena no veia

De rosas y alhelis?...”

Y un amigo tambien,..! amigo infâme! 
Vengarme prometî;

Cual la del cazudor el tigre lame,
Cuando tu sangre mi punal derrame 

La luineré yo asi. I

I  "Jésus compasivo que al mundo viniste 
"Redentor del hombre, reniego de tî,
"Y del Padre Eterno que gastd seis dias 
"Uu mundo creando donde yo naci.

IV.

Lejos en esto se oyeron,
Mientras la noebe callaba,
Resonar de las colleras 
Las ensnrtadus campanas 
No resuella el bandolero:
Bajo las pitas se agacha;
Terne la orasion que busca,
Y su trabuco prépara.
Ya el sordo crnjir se escucha 
De las ruedus.....ya cercanas 
Suenan mas y mas.,.y a Ilegan...
El bandido se levanta.
VAlto, zagal, alto aqui,
“ Pronto el dinero 6 el aima;

"Si quieres snlvnr la vidû 
"Yenga con migo la plata.”
—El conductor obedece,
Que un trabuco se lo manda,
Y In bora de un trabuco 
Es la boen de un Monnrca.
En el rayo de una rueda 
El bandolero le amarra;
Toma una lâmpara, y abfe,
Mira y rejistrn—!!.,. jVenganza!
"Este es mi amigo.,.\ ’6 fortuna!
Este el que robd â mi amada.«
"Y la gozn, por que es rico..!!1’
—Et punal del einto saea,
Y una mujer se interpone 
Al golpe cruel que descarga..,
;Y es bella...! ;y es su querida...! 
jY murid...!—Elhierro desclava. .
De una punalada cola 
Dos victimas ve inmoladas.
Pâlido en el punal mira 
La sangre de dos mezclada,
Y con infernal sonrisa,
Trnnquilo la chupa y clama :
"Feliz me lias hecho un instante,
"Apctccida venganza...........
"Esto es goznr demasiado ;
"Ilendigo la putluladn...........
•‘Ven, verdugo ; cuandosuba 
"Del palîbulo las grndas,
"Cuando el crucifijo hese,
"Cuando tu mano versada 
<(Tuer/a el dogal en m.i cucllo,
"Sajdra una voz quebrantadt 
"De mi pecho, bendiciendo 
^Estd postrer punalada. ”

UN B E S O .
Cuénta ilusion, amor y poesîa 

Al aima imprime un nrdoroso beso, 
Haciendo enardecer hasta el esceso 
El fuegoinmenso de febril pasion.
Cuando dos labios trémulos se chocan 
El aima errante sobre el labiovaga;
Y â esa love presion que nos embriaga 
Responde entusiasraado el corazom

Un beso, vive Dios, que en él se encîerra 
Otro mundo idéal de poesîa,
Beber en unos Idbios ambrosîa 
Es gustar otra vida de placer.
Es remontarse en alas del desco 
A la région celeste por instantes,
Que dos labios convulsos, palpitantes 
Nos hacen de entusiasmo estremecer.



Robar un b.eso cast.o d la inocencia* 
Apurar en sus Iribios otrn vida ;;
Es quodar con.olalmn stispendida 
Entre el mundory: el solio del Oeador';
En beso d la n\ujerîdiquien se-adorai 
Transporta nuostro, sei?,. n ü est ra 'oxistencia, 
Mirando lus cnmbiantcs de inocencin 
Que se llarannJpaitintéSi'delpuidaFit't., . . .

Y yo d:crn, grnn Diosî por solo un beso 
À la miyer que.odorP coq elalma,
Mi vida y porvç.mjrtodaju. cqlma.
Que pudiera goznr en él despues. .
Que en un beso se espresn.cl sentimiento 
De la mente sul»)iiiiea npnsinnada ;,
Y en la forma de un besovtransba^adQA 
Otra vida /ecibcse tal vcz.

Esebfeso primero, pudoroso,
Que otro mundo, ôthi viild patentiza,
Que nos hicre, nos lnhrn, magneiiza,
Nos transporta, nos Ile va à lo idéal.
Se compara tan solb rori Id imicrtc 
Que en momentos féllb'e  ̂se npetè'èe^..
Y que minlay estatieu npnrecc,
Ofrccicmlo otru vidü' céièstïul.

Esas tintas carminens iquo so pilïtaW"
En el rostto ilel .angehquç se ndàrtn- - 
La sonrisa inoeente y seduclora.
De sus ojos cl Janguido mirnr : •
Nos producenounulgo indefiniblpi•
Que nos deja.<estasiado8 deiombeiesoj
Y es la influencia fosforioa del bbsA ‘
Que la mente , no-paede inMsrpretàrv'

Noriembro 23—185Q,| . •.<

S O N J .T .0 ..
A  . . . .

Pldceme «ont eut]H9j,*del soPpoWiente 
El monbupdo Adios, al caer el cViftix,.
Y aspirnr, embringnnte, la ambrosia 
Que la silvésfre flor presto al ambjente.,.

Pldceme el esctrclfar, de una vertiente '*
L a 1 suave y singular monotonia,
Y en la-noche serena, la annonia 
De dos atomos mil, confusa mente.
Mas, estnndo d tu lado jvida mia! 
Contcmplando tu rostro, y de tu acenlo 
Escucbando la çlifîjçe,;mel pdia,!ik 
De ese inundo esterior*ni el ruido siento ; 
Desligado de ti, cuanto hây ! ignoro,
Mi Uni versa erea tu, porquo toadoro.

A. G. Solar.
&tontovidoaT-18{>8.

SECGION D E GOBTÜMBRES.

LAS CARHOATmiiVS DEL SIGLO XIX. 
t

El pré'gffeiw'no' csfd en lo inûclio sino on In bue- 
nodiren los bonfibrcs de bueii semblé, y u osmr d 
este dicho tan rnzônâble que no parece de nuestra 
epoen, rcspçefb a Varient liras, no lienios progrcsn- 
do j vive Diés"! purque si bien liembs cumplido el 
prccepto de! jénesis creçiondo y mult iplicandose> 
no ticnen boy nquel mérite intrinseco do otros tiem- 
pos-^lJâs dé’htty' son ridicnhvs que gmciosas 
mientrns quo lus de>dtites eran' nutis grtrc:étf£l8 que 
ridiculnst

En nquellbs tiempos de scriedud clasica, cl que 
tuvo la sucrtc de nacer jorobado, raqinlico d sin- 
gularmcnte privihigiudé èri cüiinlô a féaldâd, ténia 
que pagar al mandé', no en diiiero, ’pero en silva- 
tinn y burin el gi'nnpecado dé h h ber infringido con 
su diabdiica cstlnetufh' lus réglés nrtîsticns de In 
configurncion hiimnrm £ (’oum no scr nsi? En 
nquel tiempo las eMàtiias de losjenins, laspinturas 
de las ; maestros-éraninues'nis de porfeècion que 
sc nplaudian y admirabart, y poco se toleraba que 
viniese al nnindo una criatlira liumana para des- 
mentir al eseultOr y al pintor. Eli canibio esto’s ab- 
surdos vivos, lo ernn solo en cuanto â la inateria, 
pero su espiritu en vez de tomnr la forma de un 
Cuerpp. era en todu la palabra lo que los francescs 
llamnn un esprit y-nosotvoa un gravfo. Sensible es 
que a los cscolasticos nu se les ocurriese combalir 
a los inaler.iulistas con un ejemplo que postra su 
teoria, jfues es sabido que el moldc da su forma a 
la sustancia que contiene, y que si el aima Ilena. 
se el'*5uerpo<ihaterialfnerité,,ptir.eiérto qtiér el aima 
de un jorobado serin tambion jorolmdn; y es publico 
y nolorio que cuorpos muy der échos ma ni fiesta n 
tener dentro.de ellosauia nlinu muy tuerta. Pero 
en fin, no siendo nosotros endcre/.ndorcs de entuer- 
tos, dnrémos traslado a loà Qnijotcs del siglo, que 
por cierto ecsistcn.nunque Cervantes creyese des- 
tcrrarlos del mundo con su injeniosa salira, ni mas 
ni menus que los polvos sulfurésés destierran los 
mosquitos.

Pues, como deriamos, las en rira tu ras de nntaûo 
eran unos verdnderos homes d* espritsdeneral- 
mente, al lado de sonores, y,,poderosés viv'lan a su 
sombra, al contrario de-hoy cnrque suclen sbrseno- 
res y poderosoq ,las caricaturas y a su sombra vi. 
ven los que np< lo son. Activos como gntos para 
cozar ratoncs, espinbnn ellos el menor dèsliz, el 
menor absurdo para inplicarlee un diebo ngudo y 
amargo a veces. Llehabnn.pues una misiéb en la 
vida, al contrario de hojb que no üen&n'nirtguna.



JEI que qu'ci'a conocur fi nlgu.uo de eatos séi-es, 
puede fijnrse en lus varias planchas que vaines 6 
prescntnr, en don de iràn quednndo dngucricoti- 
pndps, -y si ulguno encontrnse su retrnlo, quedn 
desde a ho ru à su disposicion, sin que murmure 
contra el retrutistn, pues es muy sabido que la mal- 
dita màquinn no se prçsta â fuvoreccr à nadic , 
pues u todos tes retratu  con verdad.

11

Oh tu ! injenioso y humanitario Guillotin ; dire 
do tu nombre là que un escritor côntehiporaneo 
do esta ciudad decia de cierto violinista : “ Tu 
nombre jairms scid devorado por el olvido. ” No, 
tu mâquina no funcionn ÿa, ha muerto de npoplo- 
gia por liaher devorado (este es cl voenblo de mo­
de) tanta carne humena en los primeros clins de 
su vida, poro en camb'o tu mortifera invention, se 
reproducc fushionahleinente en este siglo del pfô- 
greso do tal modo que cadn Ivon anda hoy oprimido 
entre ana guillotina. 4 Quién te hubiera dicho su-; 
blinde inventer semojnnte proera ? Cuellos a lit 
Guillotine es lo que exige cl muudo dégante, corno ' 
muerte u In guillotina gritaba el mundo reyolucio-' 
nario en clotro siglo.

Ellector—^Quc diublos de invocacion esta hu- 
ciendô usted ?

Nos.— P.icionci:\, setfor lcctor, seguimosla niq­
ua, de lo contrario liübiesqnios dicho un preuinba- 
lo, que enconirainos clotro diu u un jovencito que 
llevalm cuellos a lu Guillotina, [, erocomo esta es 
muy sencillo, nos paj'écio que no ugraduria, hoy 
,qtte tanto se apluudo pi festijo hombastico, hoy que 
Gdflgoru ha resucîtado entre nosotros.

JEllector.—Esta bien. cro qué me importa
que el joven que so encontro llev&se tal 6 cual 
cuello ?

Nos.—Como ! Sciipr lector ; £quiére usted que* 
describa a una persona, sin describir su traje ? 
Estocs muyclâsico ! Sobre todo,aanqueel refran 
diga lo contrario, el hdbilo no hace al manje% a lo 
menos en nuestro agio, y diciondo nos que el joven 
llevaba enclins u lu gqillotinu, dcciamos que era 
un dandy, un fasliionable.

LceUnr—Qitcdo eutérndo, y prosiga usted.
Nos—A çllo vamos—Es decir pues, que, enconr- 

tramos an prot/rclo de hombrt como do IG anus 
que lleva on si todos los dofectos de un proyecto, 
con mas visos de ser desechado que realîzudo. Por 
supuest.o, Ilcno de satisfaccion y sonriendo con' 
mas orgullo que arnabijidad, y çon ojos atentos â 
uno y otralado para doscubrir d alguna silfideid 
quicn haçer un saludo comme il faut,

—Mi querido nmigo—nos dijp- -^Q.ué tql? 4S0- 
raos o no sômos ?

A tan singulnr pregantn, no pudimos in 'nos que 
fijnr lanconoion,!nunl|uo estantes ya muÿ jéécfcU'- 
mentndns de disponernos â oir algo sério—y es- 
cucluir unu necedad.

—̂ Somos ono so inos?—nos repitid el putrerHUn 
vu/, meliflua.

—Por mas raro ‘que t ld  pnrozen a usted—-lecon- 
tostamos — a un inismo>tiempo sothos y tVo sbrïto's, 
y pordono usted que no lo expliqué lo que sonlos y 
lo que no somos porqno >no tbtigo 'tientjib.

—Ca !—esclninb cl dandy, irgulehdo su cabe^a 
y dàndosc un aire do importancin—#Lc pregunto & 
usted si somos o nosoiiios> si canton o ho cantah 
en nuestro tentro los grandes artistes del mundb.

No snbemos si cl proyéetb do hombre vio nues­
tro jesto hl oir esta respuésto, pero nfortunada- 
mente pnso otro de su especie con 'quien se ‘unirf 
despidiéndose de nosotros*

Es indudahle que si todos los proyectos son co­
ma este, hemos do ver buenas cosas con -el tiem- 
po.— Es pues muy cierlo que 1rs caricatuias de 
este siglo son mas ridiculus que graciosas.

I l l

El absolutisme no es ya propiedad de los empe- 
radores y diefadores — Esta mu la yerba va cundien- 
diendo por todos partes—Hoy hay tambieo el ab- 
solutitfmo de las gargantas.

Âsi pues el publico so traga los grandes cartellos 
y las donnas ubsulùlas, ni mas ni menos que se tra- 
ga cuulqnicr otra cosa, que los pucblos para esto 
de trngar pildorns d comulgar con ruedas de carre• 
ta, son nias que (aciles y condosccndienles.

Do aqui nacen ciohtos do caricaturas -t 
1? Los que no tènîéndo plata hasen ungran s&- 

crificio por pagar precios dobles d los tenores ab­
solut o .̂

2? Los que sin gusto por la, musica van al tea- 
tro por vanidad, por decir que hun oido al gran- 
artista.

Los padres de fahfdia débian fijar en su casa un 
gran Cnrtelo con esta inscripc on :—“ Yo, padre 
de la fàmilia, jefe absoluto do gran éarlello—^De- 
claro â mis bijas é liijos que no gûsfaré mis rentas, 
en sntisfucer caprichos ÿ vànidddés. 51

El baen sentido reclmza la esaccion en un pue- 
blo pobre y desgraciado.

IV

Cuandd llega a est os paises un hombre vèfdade- 
ramente cîèntîfîco y util, nndie hace caso de el por 
que-noalhaga la vnnidad de nndie—Sin embargo 
los CGiioéiihientos de ostos hombres podrian dar 
rqsultadoa vcrdaderainente importantes en 1 bien 
de la sociedad.



Basta que llegueun viohnista, un cantor t> un 
charlatan bombasÉieo procedido de una reputncion 
falsa d verdndera para que el puehlo ào uni me y 
vierta sus dineros en prrf dolartistn, 6 preste su 
admiracion a .las vulgaridades dcl charlatan.

qué ulilidad reporta â la socieilad con que 
se toque bien d mal el violin, con que se cante b»en 
d mal una dpern ? j Con que sc llenen pugjnns do 
mitolojia d de niiniedades ?

En socicdades, que han rcsncltoya el prohlertM 
de su ecsistencin, estos goces son una ncccsidad y 
esos escritos pasan inapercibidos j pero entre no- 
sotros es un roboy una mnlditd, porque es venir a 
aumentar las prcocupaciones que nos daiiun y à 
causer mayores perjuicios.

Ah ! las caricaturas de este s:glo son ridiculas, 
pero repugnantemente ridiculas. .

Montevideo, nov iembr a— 1 §50; ^

SECCION JIECREÀTIVA.

LA PASIONARIA.
[ Coutinuacion. Véose el numéro 8 .]

VI

Eduardo, ayudado pore! orgullo que leera carac- 
teristico, no creia, ni por nn inomento, que Maria 
pudiese enamorarse de otro hombre que no fuese 
él, y asi habia Jormido siemprc sobre sus iluSorios 
laureles. No obstantc, cuando empeztf â notar e| 
empeno de su prometida por ver al que la  habia 
salvado, cuando a esto agregaba la sorprezn qne 
note en Jorge al saber que el era no vio de Maria, 
su corazon se ngito por la vcz primera ataca’ 
do por los celos, pero celos produCidos por el orgu_ 
Do de creerse preferido.

Una cnsunlidad no le dejd dmla ninguria de que 
Maria estaba enamorada pero no de él.

Un domingo a las cinco de la tarde, se empeza* 
ron â reunir muchos paisanos, vestidos con la sen- 
cillez y ligeroza de nuestros gauchos, montados en 
briosos ca bal los y Ilovando cada uno de ellos en la 
mano una corta varita adornada con cintas blansas 
y azules. La réunion se hacin al rededor do un lu* 
joso erco en que lucinn los colores patrios, mezcla- 
dos con ramas de laurel y flores de ceibo; una cuer- 
dn fiim ntravesnba do unaâo tra  columna, y dcl 
centro de csa cuerda pendia un herinosisiino anilln 
de oro,nrreglodo do modp,qiie se desprendiese con 
fUçilidad alser ensartndo en la varita del afortuna- 
do gineto que lo acertaso en toda la veloçidad de 
sucaballo. Sc egecutuba el juego mns bello para 
nuestros paisanos, la sortÿa, y no faltaron todos 
los mozos do Sauta Lucia*

Algunas familins de Montevideo, residentes en­
fonces en ose pairage, u indus coti las del cnmpo, se  
jtintabnn en grnpos u nlgmin distancia para pre. 
scnciur el juego. Entre osas familins se veia la 
henuosa Maria, pero pâlidu y Innguida como una 
bl'anca rosn que empiezn a marehitarsc.

Iba â darse principio ni juego, cuando llega Jorje 
con su caballo sudado. y lleno deansiedad pregun- 
tu; si ya sc habia sncado alguu anillo. Le respon- 
don que no, y entonces pido permise al juez de la 
fiesta paru correr el prirnero. 8e lé concédé con 
facilidud, porque todos los que ronocian a mi ami. 
go io ainaban, y sc prépara para haccrlo con toda 
lagullardin que acostumbran a dcsplcgar en scrae. 
jantes casos los liijos de nuestra cninpana,

Quiero describirte como estnba vestido Jorga 
esc dia, y de que modo habia arrcglado su hcrmo_ 
sisimo cnballo tostado, segun él me lo repilid al. 
gu nas veccs.

Oubl ia su cabeza un sombrero negro de nnchns 
nias, levantado delà frente, como para manifesta1, 
la franqueza y el arrojo. Vestin sus anchns espal- 
das y elevado peebo un poncho de verano centra 
blanco y listoncs azules, por bajo del cual sacaba 
sus valientes brazos cub ertos uni ca mente por las 
mangas do una camisa blanca. Atndoel cucllo por 
dos puntns, y caycndo las otrns dos sobre In espnl- 
da, osteutaba el lujo de los paisanos, un hermoso 
panuelo de soda encarnado. El chiripâ de damnsco, 
verdc, puesto en forma de bomhachu griegn, unes 
calsoncillos anchos, en cuyos estremos lucinn como 
uné d dos cuartas de delicado cribo,y unns botas 
depotro blancas y negras, perfectaniente amolda- 
daS a los pies, complctabnn el trage del enàmorado 
Jerge. A mas do esto, sc veia algunas veces aso- 
mnr por bàjo dcl poncho cl cnlio de plnta de su 
purîal, y por bajo del fleco de sus calsoncillos cs- 
puelns del mismo métal, que con su peso parc ci au ' 
drtr mayor clustieidad a las piernas del bien plun- 
tado gincte.

El caballo brincaba impaciente bajo el diestro 
Jorgè haeiendo lucir la brunida plata de todos sus 
af-roos, que consistian en un bosal freno y riendns 
do plata, un ancho prêtai de lo mismo y un rccado 
ccnido ni vientre del animal por una nncha cinchn, 
compuesto de dos cnronns hcrmosisimns, una 
de s'ùéln labrada y otra de cuero negro crudo 
récicn estrénada, sobre la quo brillalmn las cabe- 
zas de plata del lomillo y los lacientcs estribos que 
de él së desprendin»; completando, el iodo un fini* 
si thé pellon de seda negra un sobre pelion do ante 
bordndo y una sobre cinchn de lo mismo.

Las crines del caballo se estendiun perfortamon- 
tc peinadas todo lo largo del poscuezo, mientras 
que las de la cola formaban un gracioso nudq, co­
mo solo los paisanos saben haccrlo.



Todns lus mirndrts sé (lirigiorou u Jorge, y ni re- 
dedor de Mnrui so oyeron rcpotir estas palabras 
por boens Fëmeninns j Que buen mpzo !

Marin fijo sus grandes ojos en eï pnisnno, y tos 
bnjo ruborizndh; ncahnb:; de snber par el mismo 
Ëdunrdo y porsu madré quo nquel hombre cru cl 
vnliente que lu Imbinsnlvado do In tumba.

Jorge prepard su cabnllo con dos d très Intiga- 
zos, calcule) el ccntro del arco, pnrtio a un galope 
regulur; à la mitnd del cnmino apura la carrera 
cuando ya so vid cercn dio todu lu vclocidad 
al arrogante tostndp, pnsn por bajo del arco , 
con la mnno dereelm levuntudn hacin el anillo, la 
cuerda parceo que lui cbocado aponus con In ba- 
rilla que debe nrrancnr la joya, cl ginete péra de 
golpe su cnlmllo linciéndolo casi sentnr sobre las 
ancas, dé vuclta hacia los cspectadores y ensc* 

na la hermosu albnja conseguida co n lu mnyor 
ümpieza. Un bravo recibid cl tino de Jorge por 
parte de lo.< liombres, mientrusque l is mucliaclins 
de Santa Lucin espCraban con unsiedud ver quien 
obtendrin nquel regnlo.

Jorge Üegd en su cabiüo liasta el frentc de Ma* 
ria, se aped a alguna distancia, se acercd thnida- 
mente y présent o el anillo â la jdven que lo recibid 
lléna de emocion.

Un hombre de la ciudad hubiera acompnnado 
la accion con algunas frases elegantes y apasiona- 
das, pero Jorge no supo que dccir, recibid las gra­
cias y ofrecimientos de la madré de Maria y se re- 
tird mas enamorado que nunca.

Eduardo que no habia dejado de observar todo, 
ardia de celosy forjaba mil proyectos de vengnnza. 
El mismo me lo confuso despues, sin salier que yo 
conociese â Jorge.

K. DE S.
(Continuum)

iPOR tJNA CAMELIA!
—Coolhurdcion—Vô*»se el tiü iii. 7  —■

La animacion cra escosiva, y las luccs y là agi­
ta cion hacian pnrccer insoportable el calor : he- 
mos dicho que una de las ventanas del salon que 
daba al jardin estabn nbierta, y por alla entraba 
unabrisa tivia aunque impregnada con el aroma 
■uavisimo do las flor'és.

Vamos ahora â nproximnrnos à la bolla mujer 
que bemos vistotocando el piano cuando penetra- 
mos en el salon. Elln esta sentada en uno de los 
testeros un en sofi ferra do en damasCo de seda color 
guinda, su actitud es interesantc, eu sus làbios va*

gu unu son ri su unjebcnl, y sus mu nos blnncas como 
el nrm>nojugiiPtenn cnn unncnmcün rojn.

—Cnmilu, dijo un jdven alto vestido rigorosa- 
monte de negro, que ni ncercurse à In njiia que . 
ya conocütnos y (\ qui en hn llnmudo Cairilu, tomba 
tnalioiosnmente su mnno derochn como queriondo 
cojer In fin r que nbsorvin lus miradas de lu encan- 
tndorn Cnmiln

—ftccicu llegn Vd. amigo mio ?
— Nd.
—Pues como no le lie visto durante todn la no  ̂

che, creia que yu hnbin Vd. olvidndo In pasion., 
que tuntus vcccs hu pintado Vd. â Eva?

—E va!.. r .quisiera no escuchnr junins ose nom* 
bro Cainila, él resueria en nti oido como un éco de 
mnldicion, y sin embargo, à mi petar, quisiera 
oirlo siempre, porque nmo a la mujer que lo lleva*

-—Ah ! le nma y ...........Y Cumilu murmure casi
eutre dientes temiendo scr oida por el jdven que 
tcuiu delniitc :—leuina y elln no le corresponde, y 
quiza entregn su corazon à un hombre que no la 
quiere, y oivida tudas esas palabras de miel 
quo brotan de sus lébios..

—-Se ha quedado Vd. pensativa, acaso Vd. com* 
prende la intensidad de mi nmor por esa muger 
que sordu à mis ruegos, se entrega al amor de 
otro hombre que no siente por e'Ia sino répulsion. 
Dijo el jdven del trnje negro abogando en lo in* 
terior de su pccho un hondo suspiro.

—Pndece V. Alfredo ?...........pero quicn dice que
no es bellay sublime el sufrimiento; cuando este es 
por et objeto 6 que se ama . Las palabras de 
Camiln estaban impregnadas de un sentimiento 
profundo, y de sus ojos como el nzabache se esca- 
paba una lagrima, que al rodar por su méjilla vino- 
sin ser notada a perderse en los pliages del blanco 
vestido de batista que se ajustaba à la flccsible y 
delicada cinlura de la cncantadora nina.

—«No son los desdene^, Camila, los que tabran 
el co/azon de! que ama, nd, los dcsdencs|de una 
muger solo son un incentivo poderoso; los celos, 
que abrasan y calcinan el aima son los que nos 
hieren, yo le amo, y quisiera queya que es sorda é 
insensible â mi amor, â lo menos no quisiera ve'r- 
la en brazos de otro rival mas feliz.

La impaciencia, los celos y la rabia se pintabnn 
en cl rostro pâlido de Alfredo, que en aqticl instan­
te al fonder nna mirada vaga en derredor del salon 
fueron sus ojos chispcantes de furor a encontrarsc 
con los do Eva, queagenn â suspndecimientos vi- 
no â pnrnrso fi ente de él, y con un tono lleno do 
dulzura en cl quo sin embargo resaltaba una co- 
queterm picante lo dijo al mismo tiempo que aca- 
riciaba con su blanca y bien terneada mnno, la de 
Enrique en cuyo brazo so apoyaba la desdenosa 
Eva .



—Es V. muy feliz scnor Mendoza, le veo 6 V. 
gnlanteav é una mugcr que es mi nmiga, y que 
ciertamente merecc ser ainada por un hombre tan 
poético como d*

Alfredo hizo un movimiejnto de indignacion al oir 
estes palabras que v.cnian u herir rectamentc su 
çprazon, y contcstb a clins con dos palabras sola- 
mente.

—i Soy feliz ! ; . . . .  *
El jdven Enrique que acompanaba à Eva no- 

tnndo la turbacibn de Alfredo, y creyendo llegado 
cl momento de humdlarlo, interrumpib cl diàlogo 
para dirjirle uni saetà.

•—•Los poetns son felices joneralmonte, por lo 
que no dudo que el jbven Alfredo, rcbôsnrâ de
alegria en este instante...........Oh ! los poetastiç-
rien el corazon vnciado en otro trtoldc qup la vül- 
garidad de los hombres, y como ahogàn con versos 
sus senlimientos, las pnsiones 'no entran en cllos, 
sino ellos eritrnn en las pnsiones.

Em ique habia concîuido estas palabras que Al­
fredo habiu escuchado, a inique pareeia que en to- 
dos sus movimienlos se pintaba el deseo de cstaw 
llar çomo una bomba, y çastigarcon dos palabras 
) |  fat nid ad ofensiva del insultante Enrique ; este 
yiendo que. Alfredo haluase puesto Colorado y que 
no obstunte no hubia respondido à sus palabras, 
agregd ron énf.i-i :

— No es verdad lo quo aenbo de decir aniigo 
jnio ? .

—Esa no es |n verdad, sefior ; pues en estemo- 
piento reo que npesar de su npurentc erudiccion, 
no ho co ni prend do Vil* la elcviicion de cierfas ai­
mas, la verdad es que no .todos son cnpaces de 
ju/.gar los sentim enios .otevados qtio puseCn los 
qucelmundo llamn poetns, y de qnierps los buta- 
rn tes. sud en r r ir .^ i(. ... Pues s ie s v c r l la a q u e  
ellos piilsaudo sii lira nhogan con sus cnntares los 
martiriosy torturas de la vida, saben al menos, no 
mentir indîgnninntq,

Alfredo liabia vnriudo decolor, sus ojos .oncpn- 
didos se habian ciycnido de una sombra nogra, sus 
iâhios bubitiiise cpmprjmdo y estuban curdenos, y 
sus nmnos crispuilus puyp,c^nn,q|iprcr dospednzar a 
ese Iiombre tpic insultaha du esquisitu pasion que 
lo abruznlm. • ■ _

Camjlay Eva, se miinbaq altprnntivnmonte sin 
comprender lu causa »!•' nquel subito arrebato ’• IiV 
primera viendo e.l jiro que tnmabula conversacion 
do los jovenes loco levemente eî brazo tjjë Enr.que, 
y este uprovechando el momento çn que cl, piii.no 
lia< a oir unes lanceras, y las parejus se ponian de 
pie lomnndosiis respectives puestos paru pj'inci- 
piur la danzn, diju a Eva :

—Mc a,compafm ustc.d en los lanceros ?

JSvn hizo un movimiepto sig.nifica*ivo que que- 
rta dpcir :—-Vomos.

Ln danza dib principio : la animacion se hizp 
jcncrul, micutras Alfredo pàlido é inmovil çomo 
una oslatua, pcrmnneçia nup do pié delantç dp 
Camila, çn cuyo rostro se pintaba el desasosiegp, 
mientrasque sus ojos busçnbanen Ips de Alfredo, 
un dcstello de consuelo, un rayo de esperanza.

Cuundo los martirios y sufrimientos estarripan 
sobre nosotres sus garrus de fierro, y el corazon 
se siente desfallccer al peso del infortunio, las 
grandes aimas Luisr.au en la resignneion el refugio 
â las penalidade9 de la vida ; las aimas mezquinas 
y' vitlgares, son las unicas que se sobrecojen inti- 
midadas por los padecimientos. i'

Camila lo linbia dicho, sufrir por el ohjeto que 
| |  adora es un consuelo de intimn felicidad; ella 
sufria porqite amaba en silencio y a coda peso veia 
mas y mas la posibilidad de ser féliz, ; Pobre rjffl 
mila ! amaba con un heroismo santoy una rçsigna- 
cion poco cornun. Como atreverme se dccia é si 
misnia, à decir que leamo çuando su corazon no 
es suyo, cuando el ama tambien con esa fiebre in- 
tensa quo trastorna los sontidos.

(Cont in uariî)

RAYOS DE UNA ALBORADA.
(eoNiiKUACipx-v ;:ase el v °  g )

£ 1 9

Asî te miré y b, aima demi ajina ! Asi, no do 
Qt,ro modo, prosterné me para adornr la esenciaque 
te anima, y es asi como yo te comprend», como' 
nlcnn/o a (Irfinirte—Grande, magnônimn, elovada 
hasta dondc las miseras ruindades de la socipdad 
no nlcnnznn.

Tu, me lins dicho tmichns veces que si, adverso 
el destino me con du ci a u una nlnzmorrn, alli irias 
a verter en mi espiritu nbntido, el balsamo conso­
la do r de tus amprosas palabras.

i Cuanta abncgacion, cuanta poesid, cuanto 
amor enciérra esta sola ideu !

Es la revelacion de lo suhlimo, espresado en cl 
lengunje quo* el corazon linco b rot a r ni làbio !

Si otrn mujer hubiorn pronunciudo esns pala­
bras : si otrn y no tu hnbihra vertido esa idea 
mngnnnimu, habria npnrecido nnte rnis ojos ador- 
nada con el ropnje del mas refiimdo romanticismo.

No la habria creido, porquo me habria faltado 
esa fé ciega quo nnce de la i-ociprocidud de senti- 
mientos, esa armonia inesplirnhle que liga dos ni» 
mas para que sientan y pietisen uniformes.



Tu ores para ini cl modelo do todo lo grande y 
do todo lo hdllo : modolo qui) onclerra cl fuogo in- 
innculudo dul cntusinsnio înlimo.

Yo no to eompuro con ningunu oirn mujer , pôr- 
quo no linllo idéal ismo en In semejanzn.
Tooirtrt; pei*o tcfipo^jîfirlül1 *  nif inistub.

Te nhio côn'csa nbricgâcioni coh ésb inundo de 
ilusîôiies, que solo üruV vqz se sièhtê y so coiicibe ! 
en la carrera de Ut vida‘.

X I I I

Hé leido, no sé* dondo; que* cl' unior eS tÿhlinutfls- ■ 
me de In fditidud. Lirci'ed: para1 mi osa tüOillt*ds‘ 
lioy practicà.

Aie imnjino que cl amorce como la pila de Voi­
la, a cuyo contacto clcctrizndu In inatorin, se re*î 
concentra pare, dqjar en el aima lits impresionês 
que recilio, y cVco ni misai trtiempo que os unn go- 
ta diâfunà desprondida dcl1 eiolo, que» vivificà' y 
clevn cuanto toen—no unn cliisph del 'averho'qnë 
reduce d cenizas'cuanto lia lia en su cumino, como 
alguien lia dfeho.'

Cunndo se ama sé vire en' otra esfera y'cddft 
pensamiento, endu suspiro que se consugra a! ob- 
jeto amndo, liera nlgo de esé rocogimientô de ese 
misiicismo que surge dol conocimicnto de lo su* 
blime. ! î

Si ccsitiera'iin ntéo sobre la superficie del Uni* 
verso, bnstnrih una liera de sentimiento, unn hora 
do amor, pnra liacerlê concebir la existénein do 
Dios. P’éro‘de un Dios, grande, inmenso, como su 
crcacion. De un Dios, en fin, superior a cuanto la 
imojinaciôn'dër hombré puede forjarse en sus ho- 
ras de meditâciori y de recojîmientô.

Si el amor ho produjera la sublimncion del es* 
pirita, la rcvelacioh. de là inmortalidad quedaria 
olvidada, y Dios, cl gran arquitecto del edifiçio so­
cial, séria una idea vaga, sin boise, y sin fuerza su- 
ficicnte para sostènerhos en los iiiovîmîentos de 
rotacion â que éstaïnos sujetos.

^Qué serin del hombre que nacicra destinado 
à no omar, on la carrera de la vida ?

jPodria et ncebir la cxistenciu de otras bellezas, 
de Dios, do lo infinito ? No.

Séria un reprobo eoloendo en el nlundo para es* 
carniode la humanidad : arraslnéiria una oxisteir* 
ciascmejantc u la de “ El Estranjcro ” scr crca- 
do por ZnrrilLi para adornar una do sus mns fan- 
tasticù's leyendas.

X I V

Tu me bas liccbb comprender ese uni verso: tu 
me has iniciado en el camino de la felicidad :

en fin, mo lias elovndo, elçvnndo mi espfcittt con 
el ainor que me inspirante.

Redon vislumbro,ni trnves del poRit'vismoque 
mo rodôn', nsa luz paridendorn que mo conduce ni 
centro de Ins verdaderns riqupzus.

p lay  algo somejnnte ni conocimicnto do lo belle? 
Ilny nlgo que rcvcle mas poéi ion monte ln oxiston- 
cin dol Dios que nos inspira osas concopciones ca- 
si igimlcs & su esoheia ?

jOli! yo no sé1 cunl- sen' lii'pnlrthw'tnn r i s q u e  
esprose, que signidqitc ampln fhenfèVtôda'crfà fbli-’ 
ci(lifd*,SiH<lbnrtes,''qHd pi'Ort'iyéb îii'trifdnfdièiotf de*dos 
séV&t on uno ! En pnlabni à m ^ r v f î  pOrb.y eàn'jhl- ' 
labia os casi siempre la miirnlln dondo so nciil'tkh1 
l»y pnSiottfcUi que u'manHrn dé'tbi'rcWcs se'déshor- 
dUW (lo 'ns nlitm^ vicindns1 d nvb/ndns n i1 ihfttbrin- 
lismo. Yo no encuentro sino en la pnliib?a" jD î'oè\' 
pi révolucion dé'lo^lfe dd ttb  y’ de lo que seiitiré 
niicntradnliente un soplii dfe'vidrt.4' •

RccLn amo, idolo mio ! Pero nmo cort'todd'lii ' 
enèrgio; con todit! lu pods'n,' qiVe es cupaz de àbrï- 
gar el hombre, al dat ël uîtimti'adVoB â lbé prime- 
ros‘20 afl'os de-sirViifif;'

XV

Esa nnUirnleza ekïeHor qiiénos rodea llena de 
animaciony lozan:a, es menos bella, es nada casi, ' 
comparada con cl verano y los encantos que ‘con- 
sertnmov en nosotros mismos. ; Hay tantas flores
e'ii'el càinino que seguimôâl.........^Vérdad que si,
atigelmin 7

Cunndo se juntan niiéstras mânos, impnlsadas 
por un mdvil sccreto, cuaiido los masiniimos lati- 
dos de nuestros corozones se condensan en légri- 
mns de felicidad, d se evapornn en los suspirbtf 
que dfcén mas que la palabra ; Oh ! entdnccs cl 
Universo me pnrèce pequeôb para niiestro ftthdP.

Ese cnniiidëcimiehtô' cbmpletoi esa abstraccion 
délddù en tu presbnfeia/ no es otra cosa sino él te- 
mor de perder hasta la mas insîghifTcnhte de tus 
niiradas y respiraciones.*

En inetlio de esb contémplacion en qbe mis fd- 
cultadès se concentran en Un soloobjeto—en ti— 
me siento con demasiada ^ida, y"nddréndotc hé 
creo profanar 6 Dios, igitalando casi tu’ câbntfn û 
la snyn.

Tu eros para ml algo nias  ̂que. una muger : tii 
me inspiras algû superior a cuanto he leido é ima- 
jino : tu ores cri fiii..........un ange! !

(CùnVtuirâ)
A . G. Solar,



HXESA R E V U E LT A
--------s a a s e s --------

PENSAMIENTOS.

—Los hombros son como 1ns palabras; sino se 
colocamél on lugar que les corresponde, pierden su 
valor.

—Un necio no es mas que faslidioso, p ero un pé­
dante es insoportable.

—La pompa en los entierros interesa mas 6 la 
vanidad de los vivos, que â la memoria de los mu­
er tos.

—Parajuzgar de la importancia real de un in- 
dividuo, no hay como figurarso que efecto causaria 
su mucrte.

—Una nqvela oscura es un libro contra la moral.
—E l embustero es un almacen de promesas y 

deescusas.
—La ciencia mas util y mas honrosa para una 

mujer es la economia doméstica.
—La vanidad suelo amonudo darse la mauo con 

la  bajeza.
—Un ambicioso lione tantos nmos, cuantasson 

las personas que pucdcn serle utiles.
—La coquoteria es el charlatanismo de la mu­

jer.
— Las accioncs son mucho mas sinceraa que las 

palabres.
— Ln gloria se adqilinre fi espcnsns do la iran- 

quilidad: ol continuado placer a conta de lasalud, 
y el favor a costa do la independencia.

IiO  sentim os de co raz e n —Como habia- 
mos ofrecido'dar con este numéro cl regalo del mes 
pasado, y siendo este una Mazurka que debo ve- 
nirnos de Ruonos Aires, pedimos d sculpa fi nues- 
tros favoreccdores, pues la dilacion de los vnporcs 
de la ciudad veeinn nosobligun fi no cumplir con 
ecactitud nuestra promosa.

V
C aa lid ad  ra r a —g Fuerza de carâcter para

eso ? i De qué sïrvc la fuerza en taies ensos ? ____
As» liablarfi quion no baya reflexionado que para 
pensar bien se ncresifu so tener continuumente

batallus interiores en todos las materias. Si el co“ 
razon es nnimoso espéra demusindo, lo créé todo : 
si es timido desconfia de todo, mayormonte si pré­
sente un peligro personnl por remoto que sea : las 
cosas son grandes, y el miedo las acbica ; d son 
chicas y el miedo las agranda.

C il en ta de an  p in to r—Presentada al Cu­
ra de una parroquia por lostrabajos hcchos en la
Iglesia, cuyo pormenor es cl siguiente :

Por correjir y variar las tablas de la ley. 2$ 2 rs.
Por poner lucido fi Poncio Piluto y ngre-

garle cinta al g o rro ....................... 25
Por poner cola nueva ni gnllo de San

Pedro y remendarle la eresta......... 15 4 "
Por sujetar al mal ladron y ponerle una

una nueva en reemplnzodeotra înutil 1 4**
Por lavar la cnra a Caifas y ponerle las

mejillns coloradas.............................50
Por renovar cl ciclo, numehtar las es*

trelias y limpînr la lima.......... . . . 20
Por renovar las Hamas del purgatorio y 

restaurer a igu nas aimas.................. 32
Por rivclcarel vostido de Horodcs, po- 

ncrlelos dientesy nrreglarle la pluma 3 2 "  
Por poner polainnsnl hijo do Tobins y

una corrca a su snco de vinje............. 5
Por limpiar la burra de Ralanm y her-

rarla de nuevo..............................  19
Por emhrenr el area de Noé para que 

oonaufrngue.............................. 4

T o t a l . . . . 168$ 4 rs.
EPIG R A M A .

Lie va ml o Juan, del mcrcado 
Un gfan chiro fi su lugar,
Se le coincnzo fi tachur 
Su novio de dcscornndo.
Y  él le replicd enfndado:
Colasa do los in fier nos,
| Ya quicrcs ponerle cucrnos
Y  cl pobre aun no se lin ensado ?

SU MA R I O— l u t  ï's/mgts, [nriîculo segUndo]— Ecsageracinn de principes causa de iraslornos sociales 
[ comdus ion]— Subhmidud y  misterio, [continuacion]— A fa America, [pnesut]—Adios ! [poe> 
sia] — E l lia  minier o Catalan, [poesin]— Un Beso, [poesm]— Sonda A . . . . — Lus caricatu­
ras del vigie X IX —La Pasionaria, noveJa» [continuacion]—/Por una camélia! nqvela [con- 
tinuiicionj— Uaj/os de una Atborada [continuacion]— Alésa Reçue lia.

I mfi.f.nta Orientai..— Callc del p t  de Mayo Nûm. 50.


